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PERSONAJES  ACTORES 


COLIBRÍ  . . Srta.  PRETEL. 

PASTORA .  Sra.  Cabello. 

NEGRA . . Srta.  Serrano. 

JUAN  PASTOR  • . Sr.  Carrtón. 

TENIENTE . Sr.  Jerez. 

TIO  CRISPÍN  i 

. Sr.  Puertas. 

GENERAL  V 

CORONEL . Sr.  Martín. 

TARUGO . Sr.  Ortas.  (H.) 

GUAYABA . Sr.  Torres. 

MISTER  CANARD  1 

>  .' . Sr.  Naranjo. 

CABO  [ 

MOZO  i.° . Sr.  Román. 

SARGENTO  REPROCHES  ¡ 

> . Sr.  Garrido. 

MOZO  2.0  f 

UN  CENTINELA . Sr.  Román. 


Un  corneta,  Mozos,  Mozas,  Soldados,  Chiquillos,  Negras,  Negros, 
Coro  general,  Banda  militar  y  acompañamiento. 


La  acción,  el  primer  cuadro  en  España,  y  los  demás  en  Cuba. 
Epoca  actual. 

Derecha  é  izquierda  la  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podra, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es¬ 
paña  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade¬ 
lante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra¬ 
mática  de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los 
encargados  exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el 
permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  dere¬ 
chos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  ÚNICO 


Cuadro  primero:  EL  VOLUNTARIO 


La  escena  representa  la  plaza  de  un  pueblo.  A  la  derecha  en  primer  término  la 
casa  del  tio  Grispín  con  balcón,  y  bajo  él,  reja  que  será  practicable.  Puerta, 
ante  la  que  hay  una  banquillo  de  zapatero  con  titiles  del  oficia. 


ESCENA  PRIMERA 

MOZOS  DEL  PUEBLO  con  gorrilla  de  quintos  y  MOZAS  por  parejas. 

Luego  JUAN  PASTOR. 

Música 

Mozas.  Cuando  se  vayan  ustedes 

se  marchan  los  mozos  buenos 
y  quedan  en  esta  tierra 
las  muchachas  y  los  viejos. 

Mozos.  Dame  algún  recuerdo. 

Mozas.  Pues  no  lo  he  de  dar... 

tome  ese  pañuelo 

SeñOl'  militar.  (Dándole  un  pañuelo.) 

Mozos.  Si  me  das  la  mano 

contento  he.  de  ir. 

Mozas.  Vaya.  (Dándole  la  mano.) 

Mozos.  Y  un  abrazo. 

Mozas.  Ya  es  mucho  pedir.  (Retirándose.) 

Cuanta  picardía 
debe  usted  tener. 


Mozos. 


Mozas. 


Mozos. 


Mozas. 
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Pero  soy  de  almíbar 
con  una  mujer. 

Si  lo  del  abrazo 
queda  entre  los  dos 
apriete  con  ganas  (dejándose  abrazar) 
y  vaya  con  Dios.  (Retirándose.) 


Tus  ojillos  serrana 

cuando  se  cierran 
me  producen  más  miedo 
que  irá  la  guerra, 
que  en  cuanto  esos  caribes 
vayan  saliendo 
uno  á  uno  chiquilla 

me  los  meriendo.  (Muy  exagerado,  acción  de 

comer.) 

Yo  te  traeré  un  rosario 
formado  entero 
con  dientes  de  algún  pillo 
filibustero, 
y  yo  te  haré  graciosa 
pá  que  se  vea 
con  pelitos  de  negros 
una  zalea. 

Lo  agradezco  de  veras 
mas  no  te  achares 
que  aunque  mucho  me  gustan 
los  militares, 
aceptar  yo  no  puedo 
ese  regalo 

pues  soñaré  de  noche 
con  algo  malo. 

Los  dientes  te  los  guardas 
pues  me  parece 
que  con  tales  rosarios 

no  habrá  quién  rece, 
de  pensarlo  la  sangre 
se  me  alborota, 
porque  de  santos  negros 
no  soy  devota. 

(Adelantando  al  proscenio.) 

Jesús  que  valientes 
marecita  mía 
van  como  si  fueran 
á  una  diversión. 

Ese  es  el  soldado 
esa  es  la  alegría 

o 


Mozos. 


¡Viva  España! 

¡¡¡Viva!!! 

Y  mi  batallón. 

(Retíranse  bulliciosamente  á  la  izquierda  donde  quedan  escon¬ 
didos.  Por  la  derecha  sale  Juan  Pastor,  ridiculamente  vestido 
de  negro. ) 

Nadie  viene 
de  verla  llegó  la  hora 
si  habrá  salido 
el  padre  de  mi  Pastora. 

La  quiero 
por  que  quiero 

me  dá  la  gana,  n 

y  en  su  cuarto  me  cuelo 
por  la  ventana. 

(Sube  á  la  reja  tratando  de  entrar  por  el  balcón.  1 

Coro,  (saliendo.)  ¡El  tonto,  el  tonto 
ved  donde  está 

(Corriendo  á  él  con  gran  algazara.) 

Que  se  cante  y  se  baile, 
ven  para  acá. 

(Apt.)  Me  cayó  el  premio  grande 
de  Navidad. 

(Empujándole  hasta  echarlo  abajo.  Una  vez  en  el  centro  de 
la  escena  lo  muelen  á  coscorrones  ) 

Echarle  abajo 
que  no  se  suba. 

-'Dónde  vas  tonto? 

A  cojer  uvas. 

Estarse  quietos. 

Ven  á  cantar. 

Juan.  (apO  No  hay  más  remedio... 

(ai  coro.)  Pues  allá  vá. 


Aunque  me  dicen  el  tonto 
me  disloca  una  mujer 
y  me  gusta  con  las  guapas 
el  jugar  al  esconder. 

Si  en  la  iglesia  ayudo  misa 
me  quitan  la  devoción, 
y  al  mirarlas  me  dan  ganas 
de  caer  en  tentación. 

(De  pronto  abrazando  á  una  de  las  hiczas.) 

¡Eh! 

que  ya  me  cansé. 

(Abrazando  á  otra.)  ¡Cá! 

no  soy  sacristán 
que  solo  es  mi  afán, 
casarme  con  mi  Pastora 


Juan. 

Coro. 

Juan. 

Coro. 


Todos. 

Mozos. 


Juan. 
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'  y  así  me  quito  de  repicar. 

Todos.  Casarse  con  su  Pastora 
y  así  se  quita  de  repicar. 

Dale  á  ese  cuerpo 
con  ligereza 
porque  tiene  rabo 
de  salamanquesa, 
que  el  tonto  se  canta 
pero  de  verdad, 
y  tiene  bailando 
mucha  habilidad. 

(Durante  estos  versos,  Juan  baila  de  un  modo  original  y  raro, 
entre  la  admiración  de  todos  Acabado  el  número,  el  coro  hace 
mutis  indistintamente.) 


ESCENA  II 


Juan 


Pastora 

Juan 

Pastora 


Juan 

Pastora 


Juan 

Pastora 

Juan 

Pastora 


Juan 

Pastora 


Juan 


Pastora 

Juan 

Pastora 


Hablado 

JUAN;  luego  PASTORA 


Tonto,  tonto!  Eso  se  creen  ellos  y  eso  me  con¬ 
viene  á  mí  que  crean/  pero  ningún  sacristán 
lo  fué;  ¡buen  chasco  os  vá  á  dar  el  tonto  el 
día  menos  pensado! 

(En  el  balcón)  ¡Juanito! 

¿Estás  sola? 

Sí;  y  me  alegro  que  vengas  porque  tengo  que 
decirte  una  cosa.  Mi  padre  no  te  puede  ver. 
¿Se  ha  quedao  ciego? 

Nó,  pero  en  cuanto  te  coja,  ha  jurado  darte 
de  puntapiés.  ¿No  lo  sientes? 

Cuando  me  los  dé;  todavía  no. 

Dice,  que  si  te  casas  no  podrás  sostenerme. 

Si  no  pesas  mucho... 

Además,  no  le  gustan  los  hombres  tímidos. 
Quiere  que  seas  sereno. 

¿De  qué  calle? 

Es  preciso  que  pruebes  que  no  eres  tonto,  co¬ 
mo  dice  el  pueblo.  Que  te  sobra  resolución. 
No  sé  que  piensa  tu  padre.  ¿Soy  yo  despre¬ 
ciable?  ¿Tengo  mal  tipo?  Que  soy  sacristán... 
mejor.  Que  soy  tonto...  mejor. 

No,  mejor  no.  Yo  no  estoy  para  perder  el 
tiempo. 

¿Y  qué  hago? 

Le  pides  mi  mano. 
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J  UAN 

Pastora 

Juan 

Pastora 

J  UAN 

Pastora 


Y  me  levanta  la  suya. 
Entonces  adiós. 

¡Pastora!  (suplicando.) 

¿Te  decides? 

No  hay  más  remedio.  (Aparte.) 
O  hemos  concluido,  (váse.) 


ESCENA  III 


JUAN;  á  poco  el  TÍO  CRISPÍN 


J  UAN 


Crispín 


Juan 

Crispín 

]  UAN 

Crispín 

Juan 

Crispín 

Juan 

Crispín 

Juan 

Crispín 

Juan 


Crispín 

J  UAN 

Crispín 

Juan 

Crispín 

Juan 

Crispín 


Juan 

Crispín 

J  UAN 

Crispín 


Y  esa  me  deja,  ya  lo  creo.  No,  yo  se  lo  digo 
al  padre...  ¡Aunque  me  mate! 
í Por. ia  derecha.)  Ya  quedó  el  sargento  despedi¬ 
do  y  con  seis  medios  latigazos  de  lo  superior. 
Ahora  al  trabajo,  (se  sienta.) 

Buenos  días,  maestro. 

El  sacristán...  ¡Vaya  un  espantajo! 

¿Como  está  usté? 

¿Te  importa? 

No  señor.  Por  eso  lo  pregunto.  ¿Y  su  familia, 
como  está? 

Buena.  ¿Y  tú  qué  quieres? 

Usté  tiene  una  hija. 

Corriente. 

Si  señor;  corriente  y  muy  guapa. 

(Cogiendo  una  bota.)  ¿A  que  te  vas  á  encontrar  la 
horma  de  tus  zapatos? 

¡Ojalá!  Bueno;  pues  su  hija  está  por  estos  hue- 
sesitos  ....  ¡Ajajay!  No  se  enfade  usté,  Sr.  Cris¬ 
pín,  pero  nos  amamos  en  secreto.  (Temblando) 
¿Qué  dices? 

Eso. 

¡Mi  hija  enamorada  de  tí! 

Si  señor;  no  se  puede  ser  guapo.. 

¿Tú  su  marido?...  ¿Con  qué  cuentas? 

Con  los  dedos. 

¡  Mi  yerno  un  hombre  que  se  asusta  de  las  ra¬ 
tas! 

De  modo  que  no  me  cede  usté  la  mano  de 
Pastora? 

Vete  á  la  sacristía. 

Pues  concédame  los  piés...  porque  dándome 
los  piés,  yo  me  tomaría  la  mano. 

Con  los  piés  te  voy  á  dar  en  salva  la  parte. 
Más  valiera  que  en  vez  de  repicar,  te  fueras 
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Juan 

Crispín 


Juan 


Mozo  i.° 
Mozo  2.0 
Juan 
Mozo  i.° 
Juan 
Mozo  2.° 

Juan 
'Mozo  Io  Y 
Mozo  i.° 

J  UAN 
Mozo  i.° 
Mozo  2.° 
Juan 

Mozo  i.® 
Mozo  2.° 

J  UAN 


á  Cuba;  y  en  vez  de  pensar  en  las  témporas, 
pensaras  en  los  fusiles. 

¿Y  qué  tienen  que  ver  los  fusiles  con  las  tém¬ 
poras? 

Porque  allí  están  los  valientes.  El  día  que  tú 
lo  seas,  serás  digno  de  Pastora.  Si  antes  vuel¬ 
ves  por  aquí  te  doy  en  la  cabeza  con  la  ban- 
quilla.  ¡Cobarde!  ¡Mamarracho!  ¡Yankée!  (Entra 

en  su  casa.) 


ESCENA  IV 

JUAN;  á  poco  MOZOS  i.°  y  2.0 

Ay,  Virgen  de  los  aflojados,  digo,  de  los  Afli¬ 
gidos!  Qué  desgracia  tan  grande!...  Nada, 
estoy  decidido  á  todo,  ea.  Ya  no  soy  tonto, 
ya  no  soy  cobarde.  Hay  que  tomar  una  de¬ 
terminación. 

Adiós,  Juanillo!  (Empujándole.) 

Adiós,  tonto.  (Dándole  un  coscorrón.) 

Ustedes  saben  donde  hay  ahora  guerra? 

En  las  Antillas. 

En  las  natillas? 

Sí,  bruto;  ¿no  ves  las  calles  llenas  de  solda¬ 
dos? 

Pues  yo  también  quiero  ser  valiente. 

0  ¡Já,  jajá! 

El  tonto  quiere  ir  á  la  guerra  á  matar  mambi- 
ses. .  ¿Tu  sabes  quienes  son  los  separatistas? 
Los  que  viven  separaos. 

Quita  ó  te  zumbo!  (Le  amenaza  con  un  palo.) 

Si  eres  un  cobarde!  (id.) 

Eh,  eh,  eh!  Poco  á  poco.  ¿Qué  es  eso  de  tonto? 

¡Se  acabó!  ¡.Enojado.) 

Ejem! 

A  darle  una  soba. 

¡Soba  a  mí!  .Quítase  una  correa  que  lleva  á  la  cintura  y 
golpea  á  los  dos  que  al  fin  huyen.) 


—  13  — 


ESCENA  V 


JUAN  y  el  TENIENTE  por  la  izquierda 


Teniente 

Juan 


Teniente 

Juan 

Teniente 

Juan  - 

Teniente 

Juan 


Teniente 

Juan 

Teniente 

Juan 

Teniente 

Juan 

Teniente 

Juan 

Teniente 

Juan 


Teniente 

Juan 

Teniente 

Juan 

Teniente 

Juan 

Teniente 

Juan 

Teniente 

Juan 

Teniente 

Juan 

Teniente 


(saliendo.)  Qué  pasa  aquí: 

A  la  orden,  mi  general,  (pónese  la  correa  á  la  cin  * 
tura.)  Nada,  unos  guasones . (Aparte.)  Este  vie¬ 

ne  de  perilla.  Quisiera  oirme  dos  palabras? 
Pronto,  que  voy  deprisa. 

Yo  quiero  irme  á  la  guerra. 

¿Cómo? 

Embar  cao. 

A  matar  filibusteros? 

Sí  señor,  á  matar  embusteros  de  esos.  Pero 
no  hago  más  que  llegar,  mato  á  uno,  y  vuel¬ 
vo  deseguida,  porque  hago  falta  en  la  sa¬ 
cristía. 

Pero  muchacho,  por  ahí  dicen  que  eres  tonto. 
Algunos  pillos  del  pueblo,  que  luego  me  dan 
un  pedazo  de  pan. 

Y  tú  que  respondes  á  eso? 

Dame  pan  y  dime  tonto.  Pero  verá  usté.  Yo 
me  llamo  Juan. 

Tenorio? 

Pastor.  Y  adoro  á  mi  novia,  que  es  Pastora. 
Vamos,  sí;  la  adoración  de  los  pastores. 

Por  las  noches  hablamos  en  el  portal. 

De  Belén? 

Nó;  de  la  zapatería  y  lo  que  yo  me  dije:  «Ca¬ 
sándome  con  esta,  heredarás  la  tienda,  y  no 
trabajarás.»  Pero  como  soy  tan  tonto... 

Ya  lo  veo. 

El  padre  no  me  quiere  y  me  voy  á  la  guerra. 
¿Sientas  plaza? 

Si  señor. 

¿Y  qué  quieres  ser? 

General. 

Va  á  ser  difícil.  1 
O  entraré  en  la  banda. 

¿Qué  sabes  tocar? 

El  contrabajo. 

¿No  tienes  familia? 

Ninguna. 

En  el  Ayuntamiento  estamos.  Serás  mi  asis¬ 
tente.  (Váse.) 


14 


Juan 

Crispín 

Juan 

Crispín 

Juan 

Crispín 

Juan 


Pastora 

Crispín 

Juan 

Pastora 

Juan 

Pastora 

Juan 

Pastora 

Juan 

Crispín 

Pastora 

Crispín 


ESCENA  VI 

JUAN,  CRISPÍN  y  PASTORA 

(A  la  puerta  del  zapatero.)  Si*.  CriSpíll,  Si*.  Crispín, 
salga  usté  á  la  puerta. 

(saliendo.)  No  he  dicho  que  te  vayas? 

Y  rué  voy  al  otro  mundo- 
¡Tú! 

De  voluntario  con  el  teniente. 

Quita  de  ahí! 

Ya  tengo  hecho  el  equipaje.  Las  tijeras  de 
despabilar  cirios,  por  si  se  ofrece  despabilar 
á  alguno  de  aquellos  y  una  cajilla  de  tabaco 
por  si  allí  no  hay. 

(Saliendo.)  ¿Qué  es  eso,  padre? 

Que  este  tonto  le  busca  tres  piés  al  gato. 

Que  me  voy  á  Cuba,  paloma. 

Te  vas,  Juanillo?  (sollozando.) 

Sí,  para  que  vean  que  soy  valiente,  que  tengo 
el  corazón  más  duro  que...  (Juan  y  Pastora  lloran.) 

Y  la  sotana? 

La  he  colgado. 

Como! 

Hasta  que  vuelva.  Dile.lo  que  pasa  al  señor 
.Cura,  (váse.) 

(Aparte.)  ¿Será  verdad?  ¡Anda  arriba!  (a  Pastora.) 
Que  desgraciada  soy!  (  Entra  en  la  casa.) 

Ese  no  se  vá,  ni  vá  á  ninguna  parte.  Le  voy 

á  dar  una!...  (t  orna  una  escoba  y  pónese  á  barrer  la 
puerta.) 


ESCENA  VII 

CRISPÍN:  luego  el  CORONEL,  el  TENIENTE,  el  SARGENTO,  JUAN,  PAS¬ 
TORA,  el  CABO,  SOLDADOS,  MOZOS,  MOZAS,  BANDA  MILITAR, 
de  CORNETAS  y  ACOMPAÑAMIENTO. 

Música 

Mozos  y  Mozas  Ya  en  la  plaza  del  pueblG 

formados  e'stán 


los  valientes  soldados 
que  á  la  guerra  van. 

Pobres  militares, 
que  pena  me  dá 
cuantas  fatiguitas 
tienen  que  pasar. 

(Replegá  ndose  al  foro  y  señalando  á  la  izquierda) 

Ya  vienen  ahí.... 

Ya  vienen  acá 

La  banda  suena  dentro,  acompañada  á  su  tempo  por  la  orquesta.  Sale  pri¬ 
mero  una  turba  de  chiquillos,  unos  empujándose  y  otros  con  varas  al  hombro  y 
grave  marcialidad.  Después  los  gastadores  de  uniforme,  que  cruzan  la  escena  y 
vánse  por  la  derecha.  La  banda  colócase  en  sitio  conveniente  de  la  escena.  Gran 
entusiasmo  en  todos  que  saludan  á  la  tropa.  Tras  la  banda  el  CORONEL  á  ca¬ 
ballo  con  el  CORN  TA  al  lado,  personaje  que  desempeñó  desde  su  estreno  tiua 
de  las  chicas  más  simpáticas  del  coro. 

Vivan  los  valientes 
los  soldados  aquí  están, 
vedlos  pobrecitos 
como  corderitos 
á  la  guerra  van. 

Desfilan  los  soldados,  vestido  de  rayadillo  y  con  gorra  y  morral.  No  llevan 
armas.  EL  TENIENTE  viene  con  la  bandera  y  escolta  de  fusil  y  bayoneta. 
Entusiasmo. 

¡Viva  España! 
la  bandera  aquí  vá 
y  al  mirarla 
¡viva  España! 
no  se  que  me  dá. 

Entrelos  soldados  aparece  JUAN  PASTOR  con  gorrilla  y  un  lio  de  ropa. 
TIO  CRISP1N  asombrado  corre  á  abrazarle  y  márchase  con  él,  escoba  al  hombro 

Pobres  soldados  de  la  patria 
marchad  á  combatir, 
y  que  volver  os  vean 
los  que  os  miraron  ir. 

El  pueblo  de  España 
entusiasmado 
irá  sus  hijos 
á  recibir. 

Vivan  los  valientes 
los  soldados  aquí  están 
etc.,  etc. 

Al  terminar  el  desfile  vánse  todos  iras  la  tropa,  bajando  rápidamente  el  telón 
corto. 


Mutación. 


CUADRO  SEGUNDO 


LA  NOCHE  EN  EL  CAMPAMENTO 


Telón  corto  de  Campamento  dejando  ver  luces  en  algunas  tiendas  y  varias 
güeras  á  lo  lejos.  Es  de  noche. 


ESCENA  ÚNICA 

CENTINELA,  CORO  DESOLDADOS,  BANDA  y  ORQUESTA 

Música 


Coro  (Dentro)  De  la  misma  playa 

pasé  al  campamento 
pensando  en  mi  tierra 
pero  muy  contento, 
de  día  á  los  negros 
haciendo  la  guerra 
de  noche  cantando 
aires  de  mi  tierra, 
y  cuando  la  gente 
se  acuesta  tranquila 
escribo  dos  cartas 
sobre  la  mochila 
¡Mañana  quien  sabe 
si  podré  escribir!; 
por  eso  esta  noche 
me  acuerdo  de  tí. 

Me  duermo  soñando 
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lo  que  tu  sabrás.... 

1  .a,  la,  ra,  la,  lá, 
la,  rá,  la,  lá,  etc 

Cuando  cae  la  tarde 
y  va  oscureciendo 
vuelven  los  soldados 
á  sus  campamentos. 

Unos  soleares 
alegres  entonan 
mientras  un  baturro 
se  canta  la  jota. 

Y  otros  se  recuerdan 
mil  cosas  de  allá. 

Trá,  la,  ra,  la,  rá 
la,  ra,  la,  la, 
la,  ra,  la,  la,  etc. 

Las  voces  van  siendo  cada  vez  más  lejanas  apagándose  poco  á  poco  los  soni¬ 
dos  hasta  perderse  el  eco.  Oscuridad.  La  orquesta  ataca  el  número  siguiente. 


k 

Mutación 
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CUADRO  TERCERO  (*) 


POR  LA  PATRIA 


Efecto  á  toda  luz.  Aparece  la  entrada  de  un  poblado  en  el  momento  de  caer 
muerto  un  capitán  español  en  lucha  con  los  insurrectos.  A  la  izquierda 
las  primeras  casuchas  del  poblado  y  á  la  derecha  árboles  corpulentos 
que  se  extienden  en  dirección  al  fondo.  El  horizonte  cubierto  de  nubarro¬ 
nes  grises  formando  girones  de  claro  oscuro.  En  escena  están  el  Capitán, 

<* 

Teniente,  Cabo,  Juan,  Soldados,  y  cuantas  figuras  sean  necesarias  para 
hacer  más  artístico  el  conjunto.  El  capitán  cae  en  brazos  de  dos  soldados. 
Otro  de  estos  tiene  en  una  m,ano  el  ros,  el  basten  y  la  espada  y  llora  ta¬ 
pando  el  rostro  con  la  otra.  El  teniente  con  la  bandera  en  una  mano  y  la 
espada  en  la  otra,  parece  animar  á  un  grupo  de  soldados  que  avanzan 
resueltamente.  Algunos  de  estos  rodilla  en  tierra  hacen  fuego.  En  la  de¬ 
recha  un  tropel  de  insurrectos  capitaneados  por  Guayaba,  asoma  entre 
el  ramaje.  Juan  Pastor  colocado  valientemente  ante  ellos  les  cierra  el  pa¬ 
so  con  su  bayoneta.  A'  fondo  se  ven  varios  caseríos  que  arden  y  algu¬ 
nas  negras  cargadas  de  niños  en  actitud  de  huir.  Cuerpos  y  objetos  es¬ 
parcidos  por  el  suelo,  indican  que  la  lucha  es  encarnizada.  Cuadro 
plástico  y  telón  corto  de  selva,  mientras  la  orquesta  acaba  el  número  y 
varían  rápidamente  la  decoración. 

Mutación 


(*)  Las  empresas  que  no  puedan  presentar  este  cuadro  con 
todos  los  detalles  de  luz,  figuras  y  decorado,  deben  suprimirlo. 
En  ese  caso  al  levantarse  el  telón  corto  del  cuadro  anterior,  apa¬ 
recen  desde  luego  las  negras  y  empieza  el  cuadro  siguiente. 


CTADRO  CUARTO 


EL  CABECILLA  GUAYABA 


Decoración  frondosa  de  manigua.  Bajo  palmeias  y  cañaverales,  hacia  la  izquierda 
una  cabaña  cuya  puerta  eierra  una  cortina;  cerca  de  ella  una  hamaca, 
que  cuelga  de  los  árboles.  Hacia  eh fondo  izquierda  una  azoteilla  practi¬ 
cable  que  se  ve  tras  los  árboles. 


ESCENA  PRIMERA 

NEGRA  y  CORO  DE  NEGRAS.  JUAN  (dentro.) 

Música 

Negras  En  las  horas 

calurosas 
que  pereza 
¡Jesús!  me  dá, 
y  los  ojos 
se  me  cierran 
y  no  sirvo 
¡ay!  para  ná. 

El  calor  me  dá  mareos 
y  no  puedo  ni  respirar 
de  la  danza 
cadenciosa 

bailaremos  con  el  compás. 

(Bailan  por  parejas  y  á  compás  de  la  música.) 

Un  b! anquito 
muy  bonito 

prisionero  tienen  ahí  (señalando  la  c.Uña )  - 
v  su  cara 


JUAN  (Dentn 

'Negras 

Juan  (id.) 
Negras 


Colibrí 

Negra 

Colibrí 


Negra 

Colibrí 

Negra 

Colibrí  (/ 
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me  enloquece 
niño  blanco  me  gusta  á  mí. 
La  negrita 
se  enamora 
canta  y  llora 
solo  por  él- 
Ven  que  tengo 
un  cariñito 
tan  dulcesito 
como  la  miel. 

Ven. 

Ven. 

No,  no,  no,  no. 

Ven. 

Ven. 

No,  no,  no,  no. 

Ven 

que  tengo  un  dulcesito 
como  la  miel- 

(Bailan  en  la  forma  anterior. ) 


ESCENA  II 

DICHAS  y  COLIBRÍ 

Hablado 


ÍPor  la  derecha  con  machete  á  la  cintura  y  trage  caprichoso 

y  de  todo  lujo.)  ¿Qué  hacen  aquí  las  morenas? 
Pues  un  ratito  de  danza. 

Pues  que  no  olviden  ustedes 
las  órdenes  de  Guayaba; 
mientras  los  bravos  negritos 
salen  á  hacer  la  campaña 
nos  quedamos  las  mujeres 
de  este  poblado  encargadas. 

¿Cómo  están  los  prisioneros? 

Durmiendo  en  esa  cabaña. 

¿Tú  le  viste? 

Uno  es  blanquito 
mas  bonito  que  la  plata, 
arte.)  ¡Un  blanquito!  ¡Quiero  verle! 

Tened  mucha  vigilancia 
y  avisadme  de  todito, 

Está  bien,  mi  generala,  (vánse.) 


Negra 


ESCENA  III 


Colibrí 


Juan 

Colibrí 


COLIBRÍ  y  JUAN 

Allí  estará....  (Señalando  á  la  cabaña  y  acercándose 
recelosa.)  Nadie  mira! 

Rubio,  Colibrí  te  llama.  (Juan  saca  la  cabeza  por 
la  cortina.  Colibrí  da  un  grito  de  alegría  é  indica  que  se 
ha  enamorado  de  Juan.  Este  contesta  asustado  con  otro 
grito.) 

¿En  dónde  estaré  metido? 
yo  no  conozco  esa  cara. 

¡Oh,  que  figura  de  ángel, 
como  me  conmueve  el  alma! 


Música 


COLIBRÍ  (Mirando  enamorada  á  Juan.) 

Siento  al  mirarle 
yo  no  se  qué. 

¡Este  es  el  hombre 
que  yo  soñé! 

¡Ay!  .  ' 

(Lo  coge  de  la  mano  y  cási  arrastrando  lo  lleva 
al  centro  de  la  escena.) 

Juan  (Dice.)  Parece  una  pastilla  de  chocolate. 


Colibrí 

<  i 


JUAN  (Aparte.) 


Colibrí 


Blanquito 

bonito 

ven  aquí  que  te  quiero  yo 
que  al  verte  el  corazoncito 
su  máquina  apresuró. 

Y  o  siento  vago  mareo 

chiquito  ven  hacia  mí 
blanquito 
bonito 

ven  álos  brazos  de  Colibrí. 

Santo  Dios  que  vergüenza 

¡Dios  mío  que  querrá! 

San  Tito 
bendito 

que  no  me  haga  ná. 

Acércate  nenito. 


Juan 


(Aparte. 


No  puede  ser,  dispensa. 
Esta  morena  tiene 
muy  poca 


vergüenza. 


Colibrí  Tengo  que  hablar  contigo 

pero  solos  los  dos. 

]  uan  No  puede  ser  morena 

porque  me  dá  rubor. 

Colibrí  (Con  imperio.)  Ven  porque  te  lo  mando 

] uan  ¡Que  terca  es  la  mujer! 

Colibrí  Eres  mi  prisionero 

tienes  que  obedecer. 

(Juan  se  encoje  de  hombros  y  riendo  estúpidamente  hace  señas  negativas) 

Haz  lo  que  te  digo 
ven  hacia  aquí 
soy  generala 
soy  Colibrí. 


(Adelantando  al  proscenio  y  con  gran  fuego) 

El  blanco  me  enamora 
nace  aquí  una  ilusión 
veré  si  con  mi  canto, 
si  con  mi  canto  rindo 
su  corazón. 


Juan  se  dirige  á  la  hamaca  y  después  de  persignarse  y  figurar  que  reza,  se  acuesta, 
sin  hacer  caso  de  Colibrí  que  se  acerca  con  cautela.  Mientra  esta  canta, 
Juan  se  abanica  con  el  sombrero  haciendo  cuanto  crea  el  artista  que  es 
de  efecto,  cosa  que  el  autor  deja  á  su  buen  juicio. 

Colibrí  Bajo  bosque  de  caña 

la  mulata 
vió  la  luz 
y  por  cabaña 
tuvo  un  cielo 
siempre  azul 
libre  cual  los  cóndores 
sola  y  desnuda 
la  pobre  vá 

(jusn  renca.)  buscando  amores 

buscando  fuego 
que  nunca  le  dan 
¡Ah!  ' 

(Columpia  la  hamaca.)  Son  sus  negros  cabellos 

del  mulato  suave  red 

y  sus  brazos  al  cuello 
van  á  hacerle  enloquecer 


y  aunque  al  verla  se  muere 
la  contempla  más  y  más 
y  morir  quiere 

porque  á  la  muerte  gozando  vá. 

Con  el  vaivén 
con  el  compás. 

¡Ay  niño  ven 
que  miedo  me  dá! 

Con  el  vaivén 

con  el  compás,  etc  ,  etc. 

(Cuando  Colibrí  ha  terminado  por  completo  el  número,  Juan  se  cae  de  la  hamaca 
abajo  y  despierta) 

Hablado 


Colibrí 

Juan 

Colibrí 

Juan 

Colibrí 

Juan  (ap  arte  ) 

( Dándose  tono.) 

Colibrí 
Juan 
Colibr  í 
Juan 

Colibrí 

Juan 

Colibrí 

Juan 

Colibrí 

Juan 

Colibrí 

Juan 

Colibrí 


Juan 

Colibrí 

Juan 

Colibrí 

Juan 


¿Te  has  caidor  ¡Pobrecito! 

Sí,  pero  no  me  he  hecho  nada.  (Levántase.) 
Quieres  subirte  otra  vez? 

Súbete  tu.  Muchas  gracias. 

Niño,  bello  como  el  sol 
ardoroso  de  mi  patria... 

La  pobre  se  ha  enamorado. 

Claro  está..-  con  esta  cara! 

¡Que  no  se  puede  ser  guapo! 

Español,  como  te  llamas? 

Juan  Pastor. 

;Pero  me  quieres? 

Colibrí,  las  cosas  claras 
¿Quieres  saber  la  verdad? 

La  verdad. 

¿Y  no  te  enfadas? 

No. 

No  te  quiero. 

¿Qué  dices? 

No  puede  ser. 

¿Por  qué  causa. 

Soy  tonto. 

¡Tonto!  Así  era 
el  hombre  que  yo  soñaba. 

Quédate  COnmigO  en  Cuba...  (Acariciándolo) 
Quita;  me  espera  mi  patria. 

Eres  muy  malo. 

Me  alegro. 

Niño  blanco... 

Calla,  calla! 

No  quiero  ser  tu  marido 
porque  te  haré  desgraciada. 

Tengo  mal  genio. 
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Soy  miserable. 
Soy  celoso. 


¡Que  gusto! 
¡Que  gracia! 


Colibrí 
Juan 
Colibrí 
Juan 

Colibrí  (contenta.)  ^ Sí r 

j  uan  Y  un  día 

te  voy  á  romper  el  alma. 

Colibrí  ¡También  pegas!  ¡Sí,  tu  eres 

el  hombre  que  yo  buscaba!  (juan  se  tira  del  ca 

bello  y  patea  furioso.) 

Ya  vesque  á  todo  me  avengo. 

Si  yo  pudiera  engañada!... 

Si  consiguiera  escaparme 
del  lado  de  esta  canalla!... 

¿Te  decides? 

Me  decido. 

Ten  la  fuga  preparada; 
mas  por  si  alguno  se  opone 
Colibrí,  dame  tus  armas. 

Toma,  blanquito,  y  espera 
en  la  fé  de  la  mulata. 

(Le  da  el  revolver  y  el  machete  y  se  va  contenta  por  la  derecha) 


Juan  (Aparte.) 

Colibrí 

Juan 


Colibrí 


ESCENA  IV 

JUAN  y  el  TENIENTE:  luego  la  NEGRA  y  CORO  DE  NEGRAS 


Juan. 

Teniente 

Juan 


Teniente 

Negra 

JUAN  (Rodeado) 

Negba 

Otra 

Juan 

'Negra 

Juan 

Todas 

Todas  (Tras  él.) 


Mi  Teniente. 

¿Qué  sucede?  (Sale  de  la  cabaña.) 
Pues  que  ya  tenemos  armas 
que  con  esta  navajilla 
ponemos  la  fuga  en  práctica 
y  si  algún  pillo  insurrecto 
de  cerrarme  el  paso  trata, 
le  afeitamos  aunque  sea 
el  Cabecilla  Guayaba. 

Está  bien.  (Entra  en  la  cabaña.  Salen  las  negras.) 

Ssss?  Niño  blanco. 

Esto  es  la  Turquía  Asiática. 

La  negra  tiene  que  hablarte. 

Dame  solo  una  esperanza. 

Si  mi  mamá  dá  permiso... 

Luego  vendré  á  la  cabaña. 

Si  es  que  vienes  con  buen  fin... 

NlllO  blanco!...  (Juan  asustado  corre  á  la  cabaña.) 

¡Que  se  escapa!... 


—  25  — 


Guayaba  Poner  bien  los  centinelas.  (Dentro.) 

Negra  Nuestro  general,  Guayaba.  (Huyen  asustadas.) 

(En  la  azoteilla  aparece  el  centinela  negro.) 


ESCENA  V 


GUAYABA  y  CANARD  con  una  maleta  en  la  mano.  A  su  tiempo  JUAN  aso¬ 
mado  á  la  cabaña. 


Guayaba 


Canard 

Guayaba 

Canard 

Guayaba 

Canard 

Guayaba 

Canard 

Guayaba 

Canard 


J  UAN  (Aparte  ) 

Canard 


Guayaba 

Canard 


x4quí  nadie  nos  escucha; 
sígame,  puede  pasar. 

Asiéntese.  (Canard  se  sienta  en  la  maleta*) 

¿Y  los  fusiles? 

Llegaron  sin  novedad. 

;Y  doña  Beligerancia? 

Pues  sigue  bastante  mal. 

:Y  por  fin  nos  reconocen: 

Eso  me  encarga  el  Tio  Sam. 

Te  protejo. 

Dame  un  peso,  (se  lo  dá.) 
Reconocido  y  en  paz. 

Eres  muy  listo. 

Tenemos 
espíritu  comercial. 

España...  pobres  diablos 
muy  atrasados  están. 

;Mi  teniente,  usté  no  oye? 
si  salgo,  inglés,  ya  verás. 

Ya  lo  dije  en  el  diario 
de  que  soy  corresponsal. 

Los  echaremos  de  Cuba. 

Yes  que  los  hemos  de  echar. 


ESCENA  VI 

DICHOS:  JUAN  y  el  TENIENTE 


Teniente 

Canard 

Guayaba 

Juan 

Guayaba 

Teniente 


¡Nunca!  (Saliendo  violento  de  la  cabaña.) 

¿Cómo? 

El  prisionero. 

Y  su  asistente,  habla  ya. 

El  saludo  milita 
de  la  milicia. 

No  quiero. 
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Guayaba 

Canard 

Guayaba  (ai 

Teniente 

Juan 

Guayaba 

Juan 


Canard 

Teniente 


Juan 


Guayaba 

Teniente 

Juan 

Teniente 


¿Soy  generá,  no  lo  nota? 

¿Quién  es  ese? 

Teniente.  )  ¿No  repara? 

¿General  con  esa  cara? 

Si  parece  un  limpia  botas. 

Me  gusta  su  desparpajo; 
no  replique. 

Si  replico; 
y  te  doy  un  perro  chico 
pa  que  compre  un  estropajo. 

Son  muy  insolentes...  Yes. 

Tu  vende  algodón  y  caña, 
mas  para  nombrar  á  España 
quítate  el  sombrero,  inglés. 

ÍLe  tira  el  kepis  de  un  manotazo.) 

Curtido  el  rostro  del  sol, 
sin  que  el  cansancio  le  pese 
ni  le  arredre  el  hambre,  ese 
es  el  soldado  español. 

Nada  ha  de  haber  que  le  ablande; 
sufre  por  la  sed  y  el  sueño; 
tendrá  el  cuerpo  muy  pequeño 
pero  el  corazón  muy  grande. 

Es  valiente  y  es  sencillo. 

Y  ustedes  tan  estirao 
parece  que  se  han  tragao 
el  palo  del  molinillo. 

Qué  dice  el  blanco...  qué  piensa? 
morirá  de  cuatro  tiro. 

A  la  cara  no  te  miro. 

Que  me  dá  mucha  vergüenza. 
Porque  yo  no  sé  que  siento 
de  sangrienta  indignación 
que  llama  aquí  al  corazón, 
con  voces  de  sentimiento. 

Y  que  eres  traidor  declara 
mal  hijo  que  á  España  afrenta, 
y  al  que  á  su  madre  atormenta 
á  ese  le  escupo  á  la  cara. 

No  tuve  afección  ninguna 
ni  tuve  cuando  pequeño 
una  madre,  que  en  mi  sueño 
cantase  junto  á  mi  cuna. 

Mas  al  pisar  el  cuartel 
cuando  á  la  bandera  vi 
«Esa  es  tu  madre,  está  allí» 
me  decía  el  coronel. 

«Jura,  que  hacia  tí  se  estiende, 
tu  madre  es  la  patria»— dijo— 
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Juan 


Guayaba 

Juan. 

(a  Canard.) 
GANARD  (Tcmbl 
(A  Guayaba.) 
vA  Juan.) 

Juan 
Canard 
Guayaba 
Canard 
Guayaba 

Juan 

Teniente 
Juan 


Guayaba 


¡Y  ([ue  contento  va  el  hijo 
cuando  á  su  madre  defiende. 

Olé  por  tU  nmreSÍta(Al  Teniente.) 

Déjemelo  usté  siquiera 
que  le  quito  la  chistera 
y  le  rompo  la  levita. 

Me  insulta;  Guayaba  soy 
Me  lo  como  en  dulce  yo. 

¿Decia  usté  algo? 
ando.)  Yo  no. 

Oiga;  por  dónde  me  voy? 

Pero  usté  por  quien  me  toma.  (Rapidez) 

Por  un  sinvergüenza. 

¿Sí? 

Eso  lo  ha  dicho  por  mí. 

Sí.  Ya  conozco  el  idioma. 

Su  salvación  es  perdida 
condeno  á  muerte  al  teniente. 

Eso  nunca.  El  asistente 

es  quien  defiende  su  vida.  (Amparándolo-) 

¡Valor! 

.  Y  no  hagas  el  bú 
que  un  español  militar 
necesita  pá  almorzar 
treinta  negros  como  tú 

(Se  arroja  sobre  el  Teniente;  Juan  acomete  con  el  machete 
al  inglés  que  huye.  Luego  sa'va  al  Teniente,  dando  musite 
á  Guayaba  el  que  grita  al  sentirse  herido. 

¡Socorro!  (Rapidez.) 


ESCENA  VII 


DICHOS  y  los  NEGROS  con  armas.  A  poco  el  SARGENTO,  el  CABO  y  SOL¬ 
DADOS  ESPAÑOLES. 


Negros 

Centinela 


Negros 

Juan 

Sargento 


¿Pero  que  pasa? 

Amito  Guayaba  muerto. 

(Todos  le  acometen  y  acorralan.  El,  tumba  á  varios.) 

Huyamos...  (Asustados. ) 

(Oyense  dentro  toques  de  corneta  y  descargas  de  fusilería.) 

Gente  se  acerca! 

¡Por  aquí!  (Dentro) 
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Juan  (con  alegría)  ¡Mis  compañeros! 

Juan  acomete  con  más  bríos  á  los  insurrectos  que  huyen.  En  aquel  momento  apa¬ 
recen  en  la  escena  los  soldados  españoles  á  la  bayoneta  peisiguiendo  á 
varios  negros  que  corren  de  un  lado  á  o  ro  y  huyen.  A  la  cabeza  va, 
el  Sargento  con  el  machete  en  una  mano  y  la  bandera  en  la  otra. 

Teniente  ¡A  la  bayoneta  todos! 

Tasajo  otra  vez  es  nuestro. 

Abraza  á  Juan  que  tomando  la  bandera  sube  á  la  azotea  arrancando  la  enseña  se¬ 
paratista  y  colocando  la  española. 

Saludad  á  Juan  Pastor. 

Juan  Mi  oficial,  nada  merezco. 

A  la  bandera  española 
que  vuelve  sobre  este  pueblo. 

Todos  se  descubren  y  saludan  con  las  gorras.  La  música  toca  el  mismo  motivo  de 
cuadro  3.0 


Mutación 


CUADRO  QUINTO 


LAS  DOS  ESTRELLAS 

Telón  corto  de  selva. 

ESCENA  PRIMERA 

El  CORONEL  y  el  TENIENTE. 


Coronel 

Teniente 

Coronel 

Teniente 

Coronel 


Teniente 

Coronel 


Teniente 

Coronel 

Teniente 


Teniente  Gómez. 

A  la  orden,  mi  coronel. 

¿Cuando  ha  llegado  de  operaciones  su  com¬ 
pañía? 

Hace  un  momento. 

Es  usted  un  valiente.  Con  la  muerte  del  ca¬ 
becilla  Guayaba,  la  paz  se  asegura  en  toda  la 
isla.  Ha  sido  un  gran  servicio. 

Que  hizo  Juan  Pastor.  Un  soldado  de  mi 
compañía  á  quien  llaman  el  Tonto. 

La  conducta  de  ese  héroe  merece  recompen¬ 
sa.  Por  el  pronto  le  haré  cabo.  El  Gobierno 
conoce  ya  el  hecho.  Busque  á  Pastor  y  que  se 
me  presente. 

Está  en  el  destacamento  que  hace  las  guar¬ 
dias. 

Nada  más. 

A  la  orden,  mi  coronel.  (  Vánse  el  coronal  por  la  de¬ 
recha  y  el  teniente  por  la  izquierda.) 


ESCENA  II 


JUAN  PASTOR  por  la  derecha  y  TARUGO  por  la  izquierda,  eon  fu*ilcs. 
Ambo*  pasean,  se  miran  con  curiosidad  y  se  hacen  señas. 

Juan  (Aparte.)  Me  han  fastidiao  con  esto  de  la  centinela. 

Esta  mañana  llegué  con  mi  compañía  del 
campo  y  ya  á  trebajar. 

Tarugo  (id.)  Que  cara  de  aburrió  tiene  ese  soldao...  Debe 


Juan 

Tarugo 

Juan 

Tarugo 

Juan 

Tarugo 

Juan 

Tarugo 

Juan 

Tarugo 

Juan 

Tarugo 

ser  de  los  nuevos,  (pasean.) 

Buenas  tardes,  (ai  encontrarse.) 

Buenas  tardes.  ¿Cómo  estás?  (se  dan  la  mano.) 

Muy  cansao.  ¿Y  la  familia?  (pasean.) 

Güeña. 

Oye,  cuando  has  venido? 

Ayer.  ¿Y  tu?  (Se  encuentran.) 

Hace  quince  días. 

¿Y  de  dónde  eres? 

De  España.  ¿Y  tú? 

También.  Entonces  sernos  paisanos. 

No;  sernos  melitares.  Tienes  un  cigarro? 

Sí,  toma.  (Se  sientan  en  el  centro  de  la  escena  uno  junto 

Juan 

Tarugo 

Juan 

Tarugo 

d«l  otro  con  los  fusiles  al  brazo  y  fuman.) 

¿Y  qué  te  parece  eso  de  la  milicia? 

Muy  mal. 

To  es  acostumbrarse. 

A  ver  si  llegamos  á  ser  buenos,  soldaos.  Ajún¬ 
tate  conmigo  y  yo  te  enseñaré.  Tu  tienes  ins¬ 
trucción? 

Juan 

Tarugo 

Juan 

Tarugo 

No  he  dio  á  la  escuela. 

Que  si  sabes  el  ejercicio. 

Y  o  no. 

¿Entonces  que  fué  lo  primero  que  te  dieron 
al  llegar  al  vapor? 

Juan 

Tarugo 

Mareos. 

Pues  yo  en  tres  días  estuve  con  la  tática  á 
cuestas  y  lo  sé  tó.  ¿Tú  sabes  qué  se  hace  cuan¬ 
do  mandan  al  soldao  desplegar  el  ala  dere¬ 
cha? 

Juan 

Tarugo 

;Pero  nosotros  tenemos  alas?(Tocándoic  la  espalda) 

Pues  no  eres  tú  poco  torpe;  en  cuanto  el  sar¬ 
gento  sepa  lo  fuerte  que  estás  en  la  distru- 
ción,  te  distruye.  De  la  primer  pata  te  rompe 
la  canícula  derecha. 
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Juan 

Tarugo 

Juan 

Tarugo 

Juan 

Tarugo 

Juan 

Tarugo 

Juan 

Tarugo 

Juan 

Tarugo 

Juan 

Tarugo 

Juan 

Tarugo 

Juan 

Tarugo 

Juan 

Tarugo 


Juan 

Tarugo 

Juan 

Tarugo 

Juan 

Tarugo 


Es  verdad. 

¿Tu  sabes  que  es  un  Miausél? 

Yo  sí. 

¿Y  un  Remitón? 

Yo  sí. 

Pues  á  ver  si  distingues  las  frábicas.  (señaiand* 
ei  fusil  de  Juan.)  ¿De  quién  es  este  fusil? 

¡Mío! 

¿' Y  qué  diferencia  hay  entre  las  dos  clases? 

(Después  de  darse  palmadas  en  la  frente  y  hacer  gestos  de  im* 

paciencia.  )  Pues  .  Mucha. 

Que  el  Miausél  larga  los  cartuchos  por  parejas 
de  cinco  tiros. 

Verdá,  verdá. 

¿Y  qué  harás  si  te  mandan  hacer  fuego? 
Busco  leña  y  lo  enciendo. 

¿Sabes  ía  seña?  ¿Sabes  el  santo  de  hoy? 

¿Hoy?  San  Telesforo  Virgen. 

Pues  yo  te  daré  la  consigna;  cuando  se  acer¬ 
que  uno,  le  gritas ...  ¡Altooo! 

¿Y  si  no  es  alto? 

Bruto,  eso  es  pa  que  no  ande. 

Ya  me  acuerdo;  y  luego  le  digo:  ¿Dónde  vi¬ 
ves? 

Y  apuntas  en  un  papel  lo  que  te  responda, 
pa  decírselo  al  teniente,  por  si  es  un  filibus¬ 
tero. 

Si  no  sé  escrebir. 

Oye,  y  en  que  se  conocen  los  filibusteros? 

En  que  son  negros. 

¿Y  de  qué  color  son  los  negros? 

No  me  he  fijao. 

Eres  muy  ignorante,  melitar,  pero  ajúntate 
conmigo  y  ya  se  te  pegará  algo  bueno.  Dame 

Candela.  (Juan  se  la  dá.  Aparece  «1  sargento  y  los  dos 
centinelas  pénense  firmes  temblando  de  miedo.)  Se  nOS 

cayó  el  chaleco,  (a  Juan.) 


ESCENA  III 

) 

DIOHOS  y  el  SARGENTO 


Sargento  (por  la  izquierda.)  ¡Firmes! 

Juan  (Apurado.)  ¡Un  sargento! 

Sargento  Tire  usté  ese  cigarro!  (a  Tarugo.)  Póngase  usté 
derecho!  (aj  lian.) 
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Tarugo  (Apañe.)  Nos  cayó  la  lotería! 
Sargento  En  centinela  no  se  fuma. 


Juan 

Sargento 

Es  que...  (Presentando  el  fusil,  culata  hacia  arriba.) 

¡Silencio!  Daré  parte  á  los  jefes,  (váse  furioso  por 

la  derecha.) 

Tarugo 

Juan 

cQué  nos  va  á  hacer  el  sargento? 

Nada;  no  se  te  había  apagado  el  cigarro?  Pues 
que  te  va  á  dar  candela. 

ESCENA  IV 

DICHOS,  CABO  y  dos  SOLDADOS  que  hacen  el  relevo.  t «seguida 


CORO  DE  SOLDADOS. 

Uno 

Cabo 

Aquí  está  Pastor. 

Dame  esa  mano.  Ya  se  sabe  en  el  batallón  lo 

Uno 

Juan 

que  hiciste  con  tu  compañía.  Este  es  el  valien¬ 
te  que  defendió  a  Tasajo. 

Que  lo  cuente,  (.cogiéndole  *i  fusil.) 

Allá  va,  pero  no  aturdirme. 

Música 

Coro 

Juan 

Tengo  un  machete  cubano 

Cj 

lo  más  mejor  de  lo  bueno 
tan  acostumbrado 
á  carne  de  perros, 
que  ya  ha  despachado 
cincuenta  lo  menos. 

Un  día  nos  cogen  á  todos  durmiendo, 
meto  mano  á  mi  machete 
y  me  encuentro  que  no  está 
y  era  que  se  me  fue  solo 
;Y  qué  hiciste? 

¡Ná! 

Lo  encontré  en  el  campo 
matando  insurrectos, 
mató  veintisiete 

Coro 

Juan 

y  ya  tan  contento... 

;Lo  perdistes? 

¡Qué! 

que  volviendo  á  la  tienda,  en  la  vaina 
se  volvió  á  meter. 
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Juan  Una  tarde  en  la  manigua 

encontré  siete  insurrectos 

¡Dios  mío  que  grandes! 

¡Dios  mío  que  negros! 

Tenían  de  alto 
seis  varas  lo  menos. 

Pero  no  me  asusto 
y  voy  hacia  ellos. 

Meto  mano  á  mi  machete 
me  escondo  en  un  matorral 
y  al  pasar  junto  á  los  siete... 

Coro  ¿Qué  hicistes? 

Juan  '  ¡Ná! 

Que  lanzando  gritos 
de  pronto  aparezco 
y  al  verme,  temblando 
toditos  los  negros... 

o 

Coro  ¿Escaparon? 

Juan  ¡Qué! 

Que  del  susto  volviéronse  blancos 
como  la  pared. 

(Sale  el  CORNETA  y  toca  llamada?) 

Hablado 

(Todos  menos  Juan  vánse  en  tropel  por  la  izquierda.) 

Juan  ¿Qué  han  tocado? 

SARGENTO  (Saliendo  y  llevándoselo  de  una  oreja)  ó  a  te  pesqué! 

Juan  (Aparte.)  El  sargento...  Me  ha  dividió. 

Sargento  (id.)  Yo  enseñaré  á  este  tonto  la  ordenanza.  (lc 

da  de  puntapiés  y  Juan  huj  e.) 


ESCENA  V 

SARGENTO  y  el  CORONEL 

Coronel  Busque  á  Pastor  y  que  se  me  presente.  Salú¬ 
dele  con  todo  respeto.  Por  una  acción  yo  le 
ascendí  á  cabo;  por  otra  el  general  á  sargento 
y  ahora  S.  M.  lo  hace  teniente  por  haber  ma¬ 
tado  el  Guayaba.  jVáseporla  izquierda.  Toque  de  lla¬ 
mada  dentro.) 
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ESCENA  VI 


SARGENTO  y  JUAN  que  sale  á  su  tiempo  por  la  derecha. 


Sargento 


Juan 

Sargento 

Juan 

Sargento 

Juan 

Sargento 

Juan 

Sargento 


Juan 

Sargento 

Juan 

Sargento 

Juan 


¡Teniente  Pastor!  ¡El  tonto  autor  de  la  muerte 
del  cabecilla!  ¡Quien  lo  hubiera  creido!  Me 

cayó  la  lotería,  (ei  sargento  y  Juan  se  ven,  dan  un 
grito  y  corren  al  centro  de  la  escena  donde  ambos  se  cuadran 
medrosamente.  Cuando  uno  mueve  la  mano  el  otro  se  encoge 
como  temiendo  un  coscorrón.) 

¡A  la  orden!  (Aparte.)  ¡Me  mata! 

¡A  la  orden!  (Aparte.)  ¡Me  revienta! 

Perdóneme  usté,  sargento. 

Perdón,  mi  teniente. 

¿Pero  también  está  ahí  el  teniente? 

(Temblando.)  Es  USted. 

¿Yo?  (Aparte.)  Se  burla  de  mí. 

Asi  me  lo  ha  comunicado  el  coronel  (ai  oir  esto, 

Juan  poseído  de  que  es  oficial  paséase  con  énfasis  mirándo¬ 
se  el  traje,  retorciéndose  el  bigote  que  no  tiene  y  dándose 
mucho  tono.) 

Sargento  Reproches. 

Presente. 

Cuádrese  usté.  ¿Cuántos  achuchones  me  dió 
enantes? 

No  me  acuerdo. 

Pues  yo  sí.  Tres  bofetás  y  dos  puntapieses, 
que  no  le  devuelvo  porque  soy  dicente. 


ESCENA  VII 

DICHOS:  GENERAL,  CORONEL,  CABO,  SOLDADOS 
y  ACOMPAÑAMIENTO 

Coronel  (Dentro.)  Allí  está.  Dimos  con  él.  (salen  todos) 
Cabo  Ese  es  Pastor,  (señalándole.) 

Coronel  (a  Juan  j  Venimos  á  buscarte.  El  general  sabe 
todo  lo  que  has  hecho. 

Juan  Yo  no  he  hecho  ná,  mi  coronel. 

General  (a  Juan)  Te  vale  dos  estrellas  y  un  abrazo  que  te 
doy  ante  tus  compañeros. 

Vamos,  abrázame,  y  pronto. 

(a  la  tropa.)  En  su  pueblo  este  valiente 


Juan 

General 


Teniente 

General 

(l. 


Todos 

General 


era  mofa  de  la  gente 
que  le  apellidaba  «el  Tonto,» 
mas  viene  á  la  guerra,  y  dá 
de  su  sangre  gota  á  gota; 
si  esto  hace  un  pobre  idiota, 

¡un  hombre  listo,  qué  hará: 

¡Yo  ser  valiente!...  ¡Qué  chanza! 
Ante  un  sargento  temblé. 

Mas  no  ante  el  hombre.  ¿Por  qué: 
temblaste  ante  la  ordenanza. 

Ese  ascenso  colmará 
Juan  Pastor  tus  ilusiones; 
toma  pues  esos  galones 
que  la  patria  te  los  dá. 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  el  TENIENTE 

Mi  general ..  Este  parte 
ha  llegado.  (se  lo  dá.) 

Lo  esperaba. 

.)  ¡Qué  gran  noticia!  Soldados, 
la  guerra  quedó  acabada,  • 
al  disolverse  hace  poco 
la  partida  de  Guayaba. 

Cuba  es  hija  cariñosa 
que  humilde  á  su  madre  abraza. 
Seremos  de  los  primeros 
que  regresen  á  la  patria. 

¡Viva  el  general! 

¡Soldados! 

¡Viva  Cuba!  ¡Viva  España! 

(Todos  contestan  á  los  vivas.  Música.) 


Mutación 


CUADRO  SEXTO 


CUBA  ESPAÑOLA 


La  escena  está  explcndidamente  iluminada.  Al  fondo  ha  de  verse  la  bahía  de  la 
Habana  ó  cualquier  otra  decoración  que  puede  ser  fantástica.  En  el  cen¬ 
tro  sobre  gradería  una  hermosa  matrrna  representa  á  España.  Tiene  en 
una  mano  la  bandera  nacional  y  tiende  la  otra  á  una  morena  q  ue  está  á 
sus  pies  y  simboliza  á  Cuba.  Sobre  este  grupo  hay  un  doselete  elegante 
formado  por  un  toldo  y  guirnaldas  de  flore?.  Tod<  s  los  personajes  de  la 
obra  forman  en  escena  grupos  artísticos.  Entre  ellos  está  Juan  con  su 
guerrera  de  teniente  y  abrazado  á  Pastora.  Cuadro. 


GENERAL  (Con  gran  entonación.) 

La  patria  volvéis  á  ver, 
cesen  todos  los  pesares 
y  á  contar  en  los  hogares 
esas  hazañas  de  ayer. 

Cuba  será  nuestra  sola 
que  aún  tiene  España  leones 
que  mueran  en  los  girones 
de  su  bandera  española, 

Y  sepan  vuestros  hermanos 
que  por  sangre  y  sufrimiento, 
¡Viva  España!  dice  el  viento 
entre  los  bosques  cubanos. 

(Todos  se  descubren  victoreando  á  España.  Música.) 


Telón 
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Al  terminar  el  primer  número,  el  coro  de  hom¬ 
bres  varía  sus  gorrillas  por  sombreros  de  paletos 
para  cantar  el  número  dos  como  parte  del  pueblo 
que  contempla  el  desfile. 

La  banda  de  corneta  es  puramente  decorativa  y 
puede  suprimirse. 

Las  señoras  del  coro  deben  tener  en  cuenta  al 
terminar  el  desfile  el  tiempo  escaso  que  queda  para 
vestirse  de  negras,  cuyo  traje  es  falda  corta  á  listas 
y  sombrero  de  paja. 

El  capitán  que  figura  en  el  cuadro  tercero  no 
debe  encomendarse  á  un  comparsa. 

El  trage  de  Colibrí  queda  á  elección  de  la  tiple, 
pero  en  lo  posible,  debe  vestir  falda  corta,  pantalón 
holgadito,  media  y  bota  alta  de  mujer  ó  de  montar. 
Cuerpo  con  camisa  de  hombre  y  sombrero  de  paja. 
El  color  de  la  cara  es  moreno. 

Así  caracterizóse  la  Srta.  Pretel,  luciendo  un  lin¬ 
do  traje  celeste  y  listas  blancas  que  le  caía  al  pelo. 
Este  debe  estar  trenzado  ó  suelto. 


Én  la  interpretación  de  esta  obra,  hubo  verda- 


deros  primores  por  parte  de  los  artistas,  á  quienes 
les  estoy  muy  agradecido. 

Matilde  Pretel  y  Carrión,  son  los  verdaderos  pa¬ 
dres  de  esta  obra;  de  padrinos  podremos  clasificar  á 
Jerez,  á  Martín  y  á  Ortas  (hijo)  que  desempeñó  el  pa¬ 
pel  de  Tarugo  muy  requetebién. 

Los  aplausos  del  público  son  pues  páralos  acto¬ 
res  todos  que  intervención  tuvieron  en  el  estreno  y 
yo  cumplo  con  hacerlo  constar,  porque  me  gusta  dar 
á  cada  uno  lo  suyo. 

He  dicho. 

St  iÁíaÍo- . 


El  conocido  agente  de  teatros  Sr.  Rey,  tiene  en 
Sevilla  el  material  de  orquesta  para  esta  obra.  En 
Madrid,  las  casas  de  costumbre. 


Acuarelas  de  Abril. — Un  tomo. 

La  mujer  de  Hielo ,  novela. —  Un  tomo. 

Hojas  y  flores,  artículos. — Un  tomo. 

El  pozo  de  los  apuros,  juguete  cómico  en  un  acto 

y  en  verso. 

J  % 

El  futuro  perfecto,  juguete  cómico  en  un  acto  y 
en  prosa. 

Las  cuentas  de  mi  Rosario,  zarzuela  . en  un  acto  y 
en  verso  (1). 

El  cabecilla  Guayaba,  episodio  en  prosa  y  verso, 
seis  cuadros  (2). 


(1)  Música  del  maestro  Martí. 

(2)  Idem. 
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MADRID 


Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta ,  calle  do  Carretas 
9;  de  T).  Fernando  Fe ,  Carrera  de  S.  Jerónimo!  2;  de  don 
Antonio  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  G>;  de  I).  M.  ivíurillo, 
calle  Alcalá,  7;  d eD.  Manuel  Fosado,  calle  de  Espartero,  1 1 ; 

O  í.;  '*r  , 

de  Gutenberg,  calle  del  Príncipe,  14;  de  los  Sres., -Simón  y 
C.a,  calle  de  las  Infantas,  18,  y  del  Sr.  Escribano,  plaza 
del  Angel,  2. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 


En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  di¬ 
rectamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  impor¬ 
te  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo 
requisito  no  serán  servidos. 


